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S E G V I V D A E P O C ' A 

u $ jiubsistcncias 
ApttUlir d« las i-enniones que vienen 

«etiíbrando los oonoojalea y los indivi­
duos d« la comisión especial de subsiü-
t^noitts, liada, desgraoiadaiuente, hasta 
1H Í̂AefJi% se lifl resuelto para el abarata-
m'ento de los arttoulos de primera ne-
0 laidad ouyos prooios están sujetos a) 
oiprioho de los indu^riales, oomu 
î u^Tnji'̂ nto Itt Toi-maisn qno se expen-
dii|K«táttlt«rjt<k)s y ooii pesas faltas. 

Ybáo *io» proyejtoB y disousiones y 
•! pan y otros artfoulos necesarios pa-
vt-kk vid«, no bHJan de sus precios ba-
eiéndosa imposibles para la clase me­
día. 

fara qno tormén juicio nuestros leo-
torea copiamos de un periódico de Va-
leniila lo stgafente: 

4lM}a„garios días los patronos taho-
n«ri>a volvieron u plantear la «uestidn 
d<ff repflfodei pnn, negándole a oonti-

pn vista de ello el Ayuntamiinto 
aop-dó empezar hoy a fabricar el pan 
pcjl̂  su cuenta. 

%os obr^i'os p««.adar08 se han oft-a-
oido a U'atiafar en laa tablajerías regu-
lailorus. 

E! Ayuntamiento ha señalado el pla-
in de 48 Itoraa para declarar ouduaadus 
t<i4Saa tas lloanoias pora cocer pan en 
liiH hornos si los patronos no reanudan 
elftrabs}'> «n ese tiempo. 

ipl-tta madruga lia, después de labo-
rlÁfiaa gestiones, aceptaron los patro-
nhífr'todáij las condiciones Impuestas 
por «I Ajruntamiento, oomprometiéu-
doi)0 a reanudar los trabajos. 

Ahora qu<̂ >da pendiente el problema 
dA,ti]A obreros panaderos, que piden 
una Í¿4H^* de aumento en el salario y 
la Í<^W|t ^^ horas. 

8tf*lrl«¿fa {«rfl-reAótver este nuevo 
problema.» 

Tomen Wbta nuestro Alcalde y oom -
panerites del Ayunratniento y comisión 
de si^bsiste^oias cómo se conjuran los 
ooolUfttos y ae beneficia a la clase obre-
ra oon el abaratamitnto del pan y da 
otrcMr armonios. 

|Bien por la 
, .Adoración Nocturnal 

Rala f)ooh« del sábado al domingo, 
Oelujtl^jfk Vigilia General del Corpus, 
«nía Catedral Antigua, la Adoración 

J|ottSAniÍÉRartegenepa, 
' l r l .a «pfo ipfdemia reinante no fué bastan-
ta 8 íÉIsMitnar • loa entualastas ado­
radores! <iviB en núittero de más de se­
tenta'̂  oongregárcnse en el histórico 
ten^j l̂oi dáQdose un caso más de ad-
ibiraoi(jj|flt «I ver aquellos honrados 
obii»rc« que no faltaban a aus deberes 
hetigfosoB y que al día siguiente, de 
ttiadrugada, tenían que ir a trabajar a 
}«aldi)|:i«*8y talleres. 

fifH ^ e i í o turno «iáabtiago Apóstol» 
Oreado en el barrio de Santa Lucía, 
eoiMjKtrrieroa muchos adoradores cou 
BU oeloso Párroco don Pedro Gam-
^ ^ , 

8« veriÜcsron ios actos oorrespon-
d|49Jt«| « la vigilia con gran solemui-
dad jf devoción terminando oon Misa 
oi'Bta'ta y una prnoeeiÓn que recorrió 
«r%f^o^d*-Fa fglHiia. 

Como de costumbre, fué edificante 
la.jp(§d^d d« uUi'Btros adoradores, que 
en^joao l̂̂ ostura y recogimiento pueden 
BerVfroo ejemplo a todos los de fuera. 

^-^í no habrá grandes lujos, períl 
hi^l» y fo« aofdadoB del Real Ejército 
Fn«itiiBtieotw»t>en a su cultura, BU amor 
)Bt)li«P«(> al Santísimo Saoraniento cu-
ya^banderas Juraron defender, 

jlliora, 9 celebrar oon éxito otras 
traldiorónafes íiestaB, como la de laa Ea-

, plgr^', la iiermoBfl bendición de loB 
ttiOhpoil^^ a segair conquistando laü-
tém^t üriito B«f« 

,¿i .̂  f . Francisco de Aais 
C^rta^gan». ^ 

Dn AúoUo R. de Linares 
Sf«dtcintt g e n e f a l y «kpeela l 

"STC? 

De Sociedad 
Los que,viajan 

D-tflpués de una larga temporada en 
I.nujaron (Granada) ha regresado a ésta 
IH diiítingulda seBora doña Enriqueta 
SnsseUy, esposa de nuestro amigo el 
Tomisario de la Armada don Emilio 
Brionen, ncompaflada de su ballÍHÍma 
hijfl Emilita. 

- TTnn salido para Tntnna nuestro 
distinguido amigo don José Maestre 
Ztpata acompañado de su bella esposa 
e hijo. 

Notas Tarias 

En Barcelona ha aprobado oon bri­
llantes notas él prvpai^toíBlo Ofmpleto 
da >t«4}oin« • ! WAtidiiin^ oar|if«i»ero^ 
don Isidro Pérez, hermano de nuestro 
amigo el oficial de telégrafos y direc­
tor de la Academia preparatoria para 
telégrafos don Martín. 

Nuestra enhorabuena. 

Enfermos 

A los que tenemos dicho que se en-
aontraban enfermos de la epidemia 
reinante teñamos qU9 agregar los si 
guieuteb: 

I). Camilo de Agairre y su esposa 
doña Caridad Manzanares. 

Nuestro alnigo el comerciante da 
San Antonio Abad don Matías Torres. 

£1 mélico del Hospital de Caridad 
don Félix Navas Truohaud. 

]>4)0 Julio Jorquera f 41» esposa doña 
Alela Zambrano. 

Düu José Martínez Rosado y su bella 
bija Carlota. 

Don A'fonso García Pagan, industrial 
residente en el barrio de San Antonio 
A>»ad. 

Don José Martínez Mirallés dueño 
del establecimiento de tejidos «El Fe­
rrocarril. 

Don José Zambrano y su hijo don 
José. 

La señorita Pilar Vaso hija del dipu­
tado a Cortes dou José. 

Nuestros amigos dou Fernando La-
puente y don JOsé Marta Clemente y 
la preciosa hifia María Olivar y Torna-
mira. 

El oomeroiante de ésta don Isaao 
Gutierres y BQ hijo don Eugenio. 

Don Pedro Vera, Comerciante de és­
ta y sus hijos Flora, Soledad, Mari y 
Féüx. 

Don José Gómez Jorquera hijo del 
banquero de ésta don Juan Antonio. 

— Repuesto da la enfermedad rei­
nante hemos tenido el gusto de saludar 
a nuestro amigo el teniente Alcalde don 
Domingo Madrona Elorriag'a. 

Letras de luto 

Es|a larde ha recibido cristiana se­
pultura en el Ceinsnterio de Nuestra 
Skñüra de ios Remedios el oadáver de 
don Juan Rufete y i^ánchez, segundo 
teniente retirado dé\» guardia civil. 

Al sepelio ha asistido un numeroso 
acompañamiento. 

I^poiba su afligida esposa y demás 
faríiiiia nuestro más sentido pésame. 

PRIMERA COMÜMÓN 

Preciosos aaldriu sus nlBoi retra­

tándolos ten est«( aor«dÍtad»oáBa. 

Un Artfstiúo retrae f táM y a g a H l -

o«« póstalas 5 Ptas« 
$^ * 
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D e l , Cl i l lden a l a 

C o r o n a a u s t r í a c a . 

En el año 1870 publicó el Gobierno 
imperial de Viena un decreto proAt 
hiendo la acuñación de la plata en tas 
Fábricas del Estado danubianp. 

Esta medida fué realmente una ver­
dadera revolución monetaria, pero im­
puesta por ineludibles y urgentes ne­
cesidades eoonómioas. 

Austria-Hungría ,«• quedó de mo­
mento sin ningún padrón rt^onetario. 

Dice aún más el prestigio técnico 
Pierson ea sus dilatados estudios. Vea-
moa BU juicio: «Dada la baja de la plata 
en el merca lo mundial, las monedas de 
este metal tenían, hasta intrtnaecamen • 
<< ,̂.menoa valor î ûe ai papel moneda, 
aún aparettiendo seto gravemente de­
preciado». 

La situación era grave, como ven 
claramente nuestroa lectores. 

Otro técnico, Mr. Meas, disertó du­
rante el año 1892 en la prestigiosa re­
vista holandesa 'ÍDÍ Eoouomiüt* (El 
economista) "acerca da las razones que 
explicaban los motivos por los cuales 
el florín de papel austríaco tenía deade 
el año 1878 prima o premio sobre el de 
plata. 

Había dos florines, a saber: 
Florín austro húngaro, de papel. 
Florín austro húngaro, de plata. 
El florín de papel ae cambiaba por 

el de plata dando un suplemento de di­
ferencia, o sea un premio, una prima 
de valor. 

La aituaoión exigía imperiosamente 
una radical reforma que se acorné 
tió. 

El Gobierno de Viena esperaba oir-
ounstancias favorablsd para la reorga-
nisMoióu.Eu 1902 se presentaron y mer-
oed ai nuevo pian quedó el Imperio en 
muy sólida situación con el nuevo ins­
trumento de cambio. 

Este ffu no podía alcanzarse decla­
rando el pepai convertible contra la 
plata y autorizando acuñaciones ilimi 
tadas de este metal, cuando haijía des­
cendido aquel uiukal de valor, a partir 
dalK&o 1879. 

La Monorqufa austro húngara resol­
vió adotar el patrón oro y una UU<JVU 

moneda. 
Mercad a estas reformas monetarias 

el gran Estado danubiano cambiaba ra -
dicalmente de régimen económico y 
eate suponía Una gran aproximación a 
Alemania, qu4 ya tenía reorganizada 
su economía, y muy sabiamente, por 
Cierto^ ^ 

Eduardo Navarro Salvador. 

Función teatral 
á beneficio de la 

# • 

' Casa del Niño" 
En un periódico local leemos lo si -

guíente: 
Como producto líquido total áe la 

función celebrada en el Teatro Circo 
a beneficio de la «Csha del Niño» por 
el Ateneo Esoolair de Murcia ha sido 
entregada por «Arte y Caridad» al se­
ñor Tesorero de la Junta de Protección 
a la Infancia la «urna de «cincuenta pe­
setas». 

• liBi ^m^mf^mM i i i , > mi' i 

I .A L A M P A R A 

V I A N I V E R S A R I O 
LA SEÑORA 

Doña Rosario Lizana y Wssel de Guimbarda 
d e F o n t e n l a 

Falleció en su casa de la Villa de Alhema el día i de Junio de 1912 
habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Btjndición de S .S . 

L a Hora Santa que de n u e v e a diez de su mafiana s e c e ­
lebrará el día 4 del actual e a la Ig les ia del Asi lo de S a n Mi-
!^uel de e s t a Ciudad, será aplicada por el a lma de la finada. 

Sus Padres, Hijo, Abuela, Hermana y demás fami­
lia ruegan a BVLÍ amigos asistan a dichos cultos y en­
comienden a Dios el alma de la finada, por lo que les 
quedarán agradecidos. 

Cartagena 1 de Junio de 1918. 

Las energías de las razas ibéricas 

da fi laii i«Bio«Étii«Ao 

Nuestros leotoras habrán fijado cier­
tamente Hu atención en un hjcho cons­
tantemente puerto de relieve en el 
oui'do de esta lamentable guerra, be-
ob) que es, a la vez, desesperante y 
coiiuoiador. 

Es el de que todos los grandes inven • 
tos y apliod3ioiies de sistemas milita­
res qu>3 caracterizan la gigantesca lu-
chii que preseuulainos y que conoutreu 
o»n MU mugiiitud y extensión a diferen­
ciarla de lodaslas qu» la piocedieion, 
se deberán ai geaiu eupañol. 

I.us trinoherus ha sido lo primero 
que de nosotros se tomó. Fué un día 
axioma militar indiscutible el que se 
formulaba diciendo: «Infantería ente­
rradla, infiiiiteria perdida», a pesar del 
cual en nuestra ultima guerra civil va­
rios jefes del Ejército disidente del 
que dependía del t'oder central, in-
VHUtttron la trinchera moderna, nega­
ron la verdad del citado axfxma y en­
terraron, con excelente éxito, su in-
funterfa, mostrando asi inventiva ge­
nial, independencia y serenidad de jui­
cio y espíritu de iniciativa y antirru-
tinario, cuulidudes que caracterizan a 
los pueblos vivos. 

Vatios técnicos militares de las gran­
des potencias europeas vinieron a Es­
paña a examinar aquelles trincheras y 
no ocultaron su admiración, que cons­
ta en documentos, Informes y noticias 
de aquella época. 

La lección no fué perdida, y en la 
actual contienda hamos visto reprodu­
cidas aquellas trlncberaa, aunque clare 
está que perfeccionadas y, Bobt e todo, 
adaptadas a la importancia de esta 
guerra, a su duración y a las enormes 
masas de combatientes que en ella to­
man parte. 

En el orden inventivo los perfeccio­
namientos carecen de importancia, 
pues son producto del ingenio laborio­
so, del tiempo y de las necesidades su -
oe^iVdmente observadas, y están al al­
cance de un entendimiento mediano. 
Lo esencial es la idea primaria, y, so­
bre todo, si esa idea, al triunfar en 
contraposición con lo generalmente 
edmitido, demuestra su error, no vis­
to antes por nadie. 

8in los submarinos, Inglaterra hu­
biera sido invencible. Con sus pédero-
sas escuadras habría establecido un 
bloqueo eficaz de los Imperios centra­
les, colocando BUS Innumerables cru­
ceros apoyados por sus acorazados a 
una milla de distancia del alcance naá-
ximo de los ouñones que guarnecen las 
costas germánicas, no hubiera llamado 
ni un solo soldado forzoso a filas y 
mucho menos los hubiera desembarca­
do en el continente, y el pueblo inglés 
habría continuado tranquilamente su 
vida ordinaria, mientras la industria y 
el comercio británico se apoderaba de 
todos los mercadoB que Alemania ha 
oreado o le ha arrebatado a ella, al­
canzando así la Gran Bretaña un grado 
nunca soñado de explandor, grandeza 
y poderío, sin que el Estado desembol­
sase un penique sobre su presupuesto 
ordioario, puesto que ya tiene en tiem­
po de paz sua buques en continuo mo­
vimiento. 

Eae bloqueo hubiese d^rado Oinoo 
años, o diez o veinte; pero Alemania, 
privada de todo oomttroio «tterior ma-
rftlmorae babrta Tlsto oblÜgada, aUif , 

s i sttbmt aiarloo Ha Ke«llo *íVi Xtapé-

sible, y ante el temor de que Alemania 
se apodere de la costa Norte da Fran­
cia, lo que no sería fuutibls sin los sub­
marinos, porque la flota inglesa lo im* 
pediría, y aquel dominio do costa hi­
ciese absoluto y mortal el bloqueo qua 
ya sufre Inglaterra y le ha hacho per­
der la tercera parte de su marina mer­
cante, la Gran Bretaña ha tenido que 
declarar el servicio militar obligato­
rio, llevar su ejercito a Francia y tra­
tar de acelerar el fin de una guerra, las 
probabilidades de cuya péi-dida para 
ella aumentan diariamente. 

Pues bien; el submarino es invento 
única y exclusivamente del español 
Monturiol, que resolvió definitivamen­
te la parte fundamental del problema: 
el cauco del sumergible y su inmersión. 
Las demá-i partes üsenoiales las resol­
vió Isaao Peral, y discípulos suyos fus-
ron ios constructores de los primeros 
submurinos franceses y alemanes e in­
genieros españoles montaron y dirigen 
los astilleros de que con grandes per-
ftooionamientüS salen esos barcos que, 
burlando a la flota inglesa bajo las 
Bguus, ponen a la soberbia Albión en 
trance de muerte. 

i^ el mundo, y España con él, se ve 
libre de le amenaxa del «red ali» (todo 
rejo, o sea la bandera ii)gleí<a) de qua 
hace unos años se hablaba, si el Impe­
rio alemán triunfa en esta guerra o 
simplemente sigue existiendo al termi­
nar, a Monturiol y a Isaao Peral les se­
rá debido. 

Con la aplicación del submarino a la 
guerra ha ocurrido lo mismo, pues en 
el Congreso español de diputados re­
sonaron las primeras voces que de­
mostraron su eficuoia y lo señalaron 
como el arma defensiva por excelencia 
para ios débiles, un año antes de que 
en Inglaterra lo hiciera el almirante 
inglés 8oott, que probablemente fué 
Inducido a ello por lo que aquí se dijo. 

Y ahora resulta qua h>s arrolladorea 
tamques quó en su fracusada ofensiva 
emplearon los ingleses y perfecciona­
dos emplean ahora ios alemanes, es in­
vento español, asi como probablemen­
te lo es también esa cañón gigantesco 
con que los últimos bombardean estoa 
dius a París, y según algunos, es Igual­
mente de origen espa&ui el procedi­
miento con qué Inglaterra se defienda 
de la» incursiones de los globoa dirigi­
bles germánicos. * ' 

En cambio, nuestra Patria no tieaa 
aquel cañón, ni los tanques, ni esa pro­
cedimiento, y para tener algún subma-* 
riño ha tenido que comprarlo en el eX" 
tranjero. 

Esto demuestra que en las ra«M IM-
ricas no hay decadencia y que conser­
van todo su genio audaz, todas sus 
energías y todas las potencialidades 
aoberanasque produjeron en otraépO' 
oa loa más insignes descubridoras, o^n-
quistadores y Oapitanes del rt>und|i>^ 

Si en la práctica esa poténolslláad* 
energía y genio resultan Inútiles para 
la Patria, ea evidente que se debe a la 
mala dirección y a que el ^taf^o no 
corresponde a la nación qua pvaside; 
es decir, que es el régimen el oulpabla 
de una decadencia material, que a^lo 
oon la reforma de aquél pueda rema-
diarsa, pero que oon ella aa ramadiarit 
rápidamente. 

de Proteceiiiii a la -liiltticii 
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